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La importancia de la orden de San Francisco en tiempo de los Reyes
católicos, en las diversas fundaciones que hubo durante su reinado, en el
t'avor que le profesaron los monarcas, en las embajadas reales, en las que
formaban parte frailes de san Francisco. Dedica un párrafo al influjo que
ejercid la orden en colón y el descubrimiento cle América, a través del Mo-
¡rasterio de Ia Rábida y tle lt¡s padres Fray Juan pérez y Fray Antonio de
Marchena, se extiencle a conrinrración en Ia figura del cãr¿enal cisneros, y
lermina con el testamento de rsabel la católica, en el que la reina manda
que su cue{po, vestido <.con €l hábito del bienaventurado pobre de Jesu
christo, sant Franciscor, reciba sepultura en el monasterio iranciscano de
Granada.

M. Pneuos

6. Trento

78 Eutur B. o. P., una uotazione pro e contro ì testì oríginall de-
1, ô ô | ^iiu s.i;crüiura ai conciüo cü TrentoT: Angei 34 (r9s7) 379-392.

Para entender el resultado cle la votación en la sesión del 3 de abril de
154ó sobre la vulgata y los textos originales, es preciso examinar bien las
cliversas preguntas que se proponen a los Padres. Las preguntas fueron dis-
tintas. De todo el conjunto se saca lo que opinaban los padres, sobre los
uextos originales. La gran rnayoría s.e pront¡ncia a favor de ellos, aunque para
el uso público y práctico prefiere la Vulgata Latina.

I. Lnu.

II. OTRAS OBRAS

1. Teologfa dogmátlca

79 F. X. or Astnzuzl, O. F. M. Ctp.. Manuale Theologíae d.ogma-
tìcae, vol. 2-3. 8d.2, Madrid, Studiurn, 1956, XXIV-471.
XXN-651 pag.

La segunda eclición del Manenl de Teología del p. Javier Abarzuza, en
cuatro volúmen.:s, contiene nlrmerosas añadiduras respecto a la edición an.
terior, siendo la principal el pequeño tratado de Teología't'undamental que,
a cargo del P. Serapio de ltagui, O. F. M. Cap., ccnstituye el primer volumen,
así como las amplifrcaciones en el trataclo de Møriología.

La obra se ¡lesarrolta con gran claridacl y sentido pedagógico, dentro siem-
pre de una rigurosa estructuración escolástica, que el p. Abárzura maneja
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brillantemente. La aclaración de nocìones y estudio de sentencias son muy
acertados. El autor ha penetraclo el pensamiento de las escuelas teológicas,
y condensa atigadamente los distintos problemas. Debido al carácter com'

¡:endioso de la obra, el análisis de textos de la Sagrada Escritura, desde el
punto de vista de una crítica esclituraria, no es muy abundante. La presen'

tación tipográfica es correcta'

i J.M.J.

80 BnrNrtnrun J., Die Lehre von der Gnade, Paderborn, Ferdi-
nand Schöningh, l95il, 265 Pag.

El Trøtado de la Gracia sigue inmediatamente en Brinktrine al tratado
de la creación, como nueva creación sin cluda, Como hay razones para colo'

car este tratado en distintos sitios de la dogmática, la elección del orden

concreto es cuestión de preferencias. Sin embargo, quizá el sitio más indi'
cado flrera <lespués del tratado clogmático De Ecclesiø.

En este volumen se introcluce una feliz innovacion: la de hacer preceder

el tratado dogmático de una breve introducción histórica' Demasiado bleve,

cluizá, dada la falta de historias <lel dogma, que cada vez se echan más de

menos en la enseñanza de la teología dogmática. Se echa también de me¡os

en esta histori¿t tccla alusión a la teología de la Imago Dei, tan fundamen-

1al para la antropología sobrenattrral, sobre tódo, en la época patrística,

dc moclo qLre nuestro tratado cle gracia se encuentra entre los Santos Pa'

dres, sobre toclo griegos, bajo este epígrafe más bien que bajo el mismo de

gracia.
La división del tratado es la conocida: gracia actual - 

gracia habitual.

Ë,n ta gracia actual nos parece tmprecisa la clefi'nición de gracia eficaz' Nada

se dice de la eÍìcacia in aclu p!'inxo, que es ftlndamental contra el semipela'

gianismo. La exposición del Moiinismo, en este punto, es equívoca: "Según
los Moligisras, la gracia sirficiente se convierte en eficaz por la aceptación

cle la voluntaclo (pag. 35). Esta afirmación, sin más, es semipelagiana. Nos

parece muy bren, que se editen simultáneamente cìos dogmáticas câtólicas

ãc diferente oriontación (molinista la cle Pohle, bañeziana la cle Brinlçtrirle),

pero preferiríaçros más exactitud en Ia exposición cle las doctrinas contra-

iias. At misrno iiempo, la tesis clestinada a probar la existencr¿r cie la gracia

efi.caz(in actu primo?) se califica como de fide,peto sólo se alega: Trid' ses'

(" can. 4, Qrfe cj.ertamente no iLrstrhca esa caliíìcaciÓn. En cambio, nada se

ciice clel lrtLclícuto y ctel Arausicano, qLIe, al oponerse directarnente a los semi-

pclagianos,pueclenjustifi'carenalgúrrmocloesacensura.Enladefensadel
iirt"*u bañeziano sobre la concordia entre la libertad y la gracia, dice que

se apoya en San Agustín y, sobre todo, en Santo Tcrmás, sin aludir a las di'

nculìaåes que la interpretación de Santo Torrrás, tiene también contra este

sister¡ra. En la inhabitaciófl del Espíritu santo, se inclina, siguienclo a Pe'

tavio y a algunos modelnos, a considerarla como propia más que como me'

ramente apropiada'
En general, este volumen, como los anteriores, tiene las extraordinarias



tln (tom' l, pag. 258'274): el desarroilo está bien concebido, y denota pro.
fundo conocimiento del santo. Especialmente interesante, sobre todo porIa utilización de autores menos asequibles, es er estudio de c. Balic, oFM,referente a Ia Eucaristía, como sacramento de Ia unidad eclesiástica en
Escoto y en los posteriores terriogos franciscanos (tom. 1, pag. 293-3021. Etepígrafe Litùrgia comprende también variados traþajos. i¿Jti-u que Ia
obligada brevedad apenas deje pr,cfunclizar en argumentos tan actuales y
dignos de atención. Retenclremos a moclo de ejemplo: La mtisica al sertti-
cìo de la Eucaristía por H. ÀNcrns (1,572_S7g). Lâ Alegría pascutal. Considera_
ciones sobre el beso de paz en rø noche d.e pascua por o. FlururNc, osB(1'631-635). Bajo un punto de vista más amplio: Er rito de pa7, en Ia acción
Eucarística, por A. Fonca¡nlr, oc (r,636-645). La ;ugosa sintesis- de B. capen,osB acerca de las exigencias de la paz cristiana según la liturgia, merece
también especial mención (r,66a-666), así como ra acertada exegesis dc ra
^^--tl-- 16 tòççuru' r0 (oracrones oe paz) del sacramentario veronense que ofrece J.
M. Pinell osB (1,692-698). Además la erudita elucubración de L. Brou oSB
sobre Ia oración ad 

-pacem 
cle ras antiguas liturgias latinas, ante todo gali-

canas (7,699-7,04). Det trabajo de p. Borella. (t,70g:ll3) señalarernos el p,"rnto
concreto del beso de paz y Ia reconciliación fraterna en las completãs, se_gún la liturgia arnbrosiana y la mazarâbtca (l,7ll-713). A Oiivar OSB nos, explica ciertos puntos crítico-textuales, históricos y doctrinales de Ia pos-
comunión "Spiritum nobis...> (,7,32:t39).

En los apéndices del tomo 2 se incertan los discursos de las sesic¡nes
académicas y del Certamen poético internacional: allí resonaron las auto-
rizadas voces cle su Erncia. cayetano cicognani, Nuncio de Su santidad en
España; del Ministro de Asuutos Exteriores, D. alberto Martln Artajo y
del Presidente de las cortes y consejo del Reino, D. Esteban Bilbao. Tam-
bién los dos grandes poetas, pemán y clauciel, contribuyeron con su pala-
bra a, la brillantez de los actos eucarísticos.

un volumen de 297 páginas con su maravilroso crónìca grtifica cierra
Ia imponente publicación que perpetúa una de ras más emoãionantes ma.
nifestaciones internacionales ce fe católica en los tiempos modernos.

,r
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2. Patrlstlca

83 c.qnr,uccro G. o. s. 8., The seven steps to spirìtuar perfection
accordìng to St. Gregory the Great, Ottawa, The University
of Ottawa Press, 1949, 24O pag.

Los escritos de San Gregorio l\{agno sobre los dones del Espíritu Saiito
ofrecen un marcaclo interés en el campo teológico. San Gregorio es el lazc
de unión entre el período patrístico y escoiástico, v su doctrina sobr.e los
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clones presenta una rica fuente de información, que más tarde habrá de

¿|provechar santo Tomás.
Tal vez, no se ha invesiigado y profunclizado lo suficiente en la teología

escolástica sobre esta materia. Los dones, juntamente con lOs Sacramen'

tos, -en líneas evidentemente muy diversas, - constituyen los principales

medios de santificación: éstos, en cuanto que son la causa eficiente instru'

mental cle la gracia Santificante, y aquélloS, en cuanto que retienen, conser'

van y acrecientan dicha gracia, llevando al alma a las más altas cimas de

la perfección.
La tesis cloctoral del P. Carltrccio nos presehta con sLrma nitidez, sobrie'

dad y orden la doctrina de San Gregorio sobre los dones, como etapas as'

cenclentes, por las que ha cle pasar el alma para llegar a la perfección.

No podemos esperar ni exigir det trabajo del aurtor un compenclio es-

peculatiic, y profundo sobre esta materia. La doctrina de San Gregorio ni

io es, ni ló fretende ser. Tienc más bien un fin eminentemente práctico

ascético-místico.
El P. Carluccio ilena perfectamente el fin que pretende en su-tesis doc-

toral: recoger los textos de San Gregorio, compararlos, analizarlos, orde'

narlos y .ã"ut conclusiones bien definicias y exactas' La tesis comprende

cLratro partes: 1. Los clones dcl Espíritu santo en general; 2. los dones del

Espíritti Santo en la vida mor:rl; trata específicanlente de los cinco p¡ime'

ros dorr"t: temor de Dios, pieclad, ciencia, fottaleza y consejo, que son los

que purifican y perfeccionan al alma en su vida moral. 3. los dones del

espliitu Santo en la contemplación; tlata cie los <lones de entenclimiento

y iabiduría, que son los qrre perfeccionan al a¡na en la contemplación;

4 algnnas conclusiones.
La claridad, el orden y la senciì,lez del estilo, juntamente con una exce'

Iente presentacrón, hacen la lectura fácil y agrarlable'
L. F. M.

g4 sr. cypnrax, The Lap.eed. The unity of the catholic church,

transl. by M. BÉvrNo-¡: s. I.: Ancient cÌhristian writers, 25,

Westminster, Maryland. The Newman Press, 1957, 133 pag'

85 OnrcsN The Song of Songs. Cotnnrcntary a. Homilies, ttansl.
by R. P. l,¿wsoN: Ancient Christian Writers, 26, West', Ma-

ryland. .., 1957,385 Pag.

Sabida' es la importancia cle San Cipriano en el antiguo Cristianismo

occi<lent¿ll. De las dos obras aquí presentadas en inglés, la seguncla, sobre

toclo, es de palpitante actualidad para el movimiento ecumenista. con gran

acierto se ha confiaclo la traducción y aclara-ción de ambos textos a M. Bé'

venot, eminente conocedor cle los mss. cipriánicos, en especial de los refe'

rentes al tratado De Ecclesiae catholicae I|nitate. El cap. 4 de esta obra

ofrece dos versiones rivales, hecho que ha producido vivas discusiones' Bé'
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venot aduce buenos argumentos, para pr-obar que el texto donde ocurrela palabra prinmtus es el original, y que et texto generalmente recrbido esuna corrección realizacia'poi el misirio cipriano, lo cual no significa que
éste cambiase cle parecer sobre el primado: siempre lo entendió teórica-
mente como Ia unidacl pretendida por crislo, al fundar su Iglesia sobr.e
Pedro, si bien prítcticamente y en diversas formas el santo ùconoció Ia
especial posición del Oìrispo cle Roma en la lglesia.

El te'rto ]atino traducido por Bévenot es substarrcialmente el de G. Hantel (csEL, 3.1, pag. 207'264, viena, rtì68); las divergencias con éste se Íns-piran para el De Lo.psis en la edición cle J. Martín (Flor. patr. 2l lno 2311,
Bonn, 19.30) y en lo tocante ar De Eccresiae catholicae (Jnì.tatc, se han teni-
do presentes el aparato crítico de Hartel v el estudio pcrsonal cle los ma-
nuscritos por puite de Bévenot. La versión, tar:ear siËmpre clifícil, sobre
todo en eI caso de cipriano, como reconoce el traduclor, guarda un justo
ma.f i^ an+-^ ^l l: ¡^-^I:,,- ^ -- I ^ -rwr¡lru ç¡ ¡rrç¡drrùlllu y ra ucurasr¿rua floerrao. A veces se podrÍa preci_
sar más, vg., The Lapsed, l: incredulus más bien se traduciría por descott-
liado que por pesìmista; ibid', 25: impati.em mejor: no pudiend.o aguantar
que: resentido o enfadado.

Las abundantes Notas están bien documentadas sobre las cuestiones
dudosas o discutidas. Solo dos ligeras observaciones. A la n<¡ta 4 del rhe
Løpsed, donde se interpreta con'fessor- cl que ha confesaclo su fe, cuando
se Ie requirió para.sacrificar a los ídolos, hubiera venido bien la observa-
ción de sr. w. J. T'suwn¡ü: <Erst bei cyprian finclen wir direkt diese Be-
deutung> fconfesar Ia fe ante los jueces] (sprachlich.er Bedeutungsy¡anclel
bei rerttúliaze, Pacerborn, 1926, pag. 94, not. l). En Ia nota g7 del mismo
tratado, apunta Bévenot que crpriano usa Ia f.rase øra Dei, sólo refiriéndo-
se al Altar pagano, excepto cuandò reproduce el texto Apoc. 6, 9. poclría
contraponerse TpRT., De oratione, XIX, 3 (CChr., Ser. lat. 1, ed. Drencrs, Tur_
nhont, 1954,p.268): usi et ad aram dei steteris>, en el sentido de asistir a
la celebración del sacrificio euc:arístico.

Pasando ya a reseÍiar el sigrriente volumen de Àcw, ante toclo merece
nuestra gratitud el hecho de haberse escogido entre las obras exegéticas
de orígenes el comentario al cantar de los cantares, que Lawson denom!
ha "la prinrera gran obra del misticismo cristianoo, y cuyo valor exegético
e ideológico reconocía ya S. Jerónimo con la famosa frase: origenes, cum
in coeteris libris omnes vicerit, in cantico canticorum ipse se vicit (Ep. g4,
7, CSEL, 55, ed. Hrr.rrng Viena, 1912, p. I29). De los cliez libros que abaru
caba el extenso comentario, sin contar otros dos Tomos, los tres primeros
se han conservado, prescindiendo de algunos fragmentos griegos, en una
tradttcción latina, sumamente iibre, cle Rufino. L'ls dos Homiiías sobre el
inismo Libro .sagrado se nos han transmitido en urra versión cie s. Jeróni-
rno, mucho más fiel que .la de a.quéI. De tocos estcs escritos R. p. Lawsorr
hos ofrece Ia primera traducción inglesa y, en gran parte, la primera ver
sión en lengua moderna. sirve de base el texto crítico de las citadas ver-
çiones latinas, publicado por \À/. Brlrunr.Ns, Origenes Werke, 8 (GCS, 33,
Leipzig, 1925, pag. 27-60, Homiliasi 61-241, Comentario).

La versión al ingles, generalmente no liene tanta dificultacl por par-
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te clel estilo en Rufino y Jerónimo, como en el :aso d.e Cipriano. De tt>'

clos modos, el'traductor ha sabido vencer los obstáculos, en cuanto al
conienido y a la forma, y preseola su original inmediato.con lenguaje fluido
y de manera asequible para el lectol culto. Tanto la Introducción como

las notas ellplicativâs son excelentes. La bibliografía, bien escogida entrc
tanta publicación hoy día en boga acerca del gran alejandrino; desde luego,

en cuanto a los temas directarrrente relacic:nados con las dos obras tra'
clucidas, nos parece aquélla, completa. Dada la fecha del Imprimatur (2

Nov. 1956) no puede notarse a La\¡son de haber omitido las interesantes

cbservaciones de Tn. Ca""felor: RevScPhilTheol 4D (1956) 443-471, a propô
sito cle'la obra de H. Cnouznt, Théologie de l'image de Diett cheZ Origène,

Paris, 1955, utilizada por el traductor americano.
A. Secovra

Bó Hucrrrs E. J., The Participation of the Faithful in the Re-

g,al and Prophetic Mission of Christ nccording to Saint Au-

gustine, Mundelein, Iliinois, 1956, 97 pag.

Se trata de una tesis para el doctorado en l;r Pontificia Facultad Teo-

lógica del Seminario de santa Maria ad Lacum.. Él plan de la tesis es cl
siguiente: l) cristo como Rey, como lvlaestrc.2) El cuerpo místico d.:

cristo. 3) La rnisió¡ real ce los cristian<.¡s. 4) La misión prc'fética de los

cristianos. 5) La unción, el caráctel y el m¿'rrtirio c'n los cristianos.
Toda esta doctrjna tr;ológica, y qtrg mirir al cristiano por dentro, está

expuesta según los principios de San Agustín. Dentro cle los estuclios fre'
cuentes sobre el Cuerpo Místico de Cristo, muchos aLltorcs s,e han fijado
en las relaciones particulares de cacla miembro con el cuerpo de Crrsto

f,a tradición ha mi:,'aclo al sacerclocio cle los cristianos como un sqcerdocio

teal y prácticamente como un sacerdoci.o reol y profëtictt. unos subra¡ian

más el sentido real, otros el profético. El autor cree que los Cos tienen el

mismo valor. Cada cristiano es como trna prolongación de Cristo, ontoló'
gica y funcionalmentç a él muy unido.

J. LeeL

87 ScnuuacuER W. A., Spiritus an.d Spitítttalìs: A Sl.udy in the

Sermon.s af Saint Augustine, JVltrnclelein, Illinois; Pont' F:¡
cultas Theologica Seminarii S. Mariae ad Lacum. (Dis-serta-

tiones ad Lauream, 28), 1957, 236 Pag.

Para entender la doctrina teológrca de los Padres, las monografías so

bre el .conteniclo ideológico cle vocablos y fórmulas, usadas por aquéllos,

constituyen un precioso atrxiliar. Concretamente, en lo tocante a San Agus-

1.ín, son conocidos los trabajos de Pepin y Couturier, por no citar más nom'

bres cle los que colaboraron en las comunicaciones del CongreSO Internacio
nal Agustiniano (septiembre 1954).

24 ArchTeotQran 2l (f9õ6)
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Después de una introducción sobre Ia metodología apricada a estudios
agnstinianos y acerca del marco histórico de la viãa y èscritos del santo(en especial se trata aquí del influjo neoplatónico), Sðhumacrrer divicre Ia_
disertación en dos partes. El nombre spirìtus y el adjetivo spiritualis, con-
siderados precisamente en los sermones agustinianos, pt. .". eì cierto moclola obra más representativa del gran Doctor. El substàntívo se aplica prime_
ramente a los seres que no son cuerpo, ya conozcamos su existencia pr:r la
razón natural, ya por la divina revelación: oeuocl enim non est corprrs, et
tamen est, videtur restare ut spirrtus sit,> (Enarr. in ps. 50, 1Z). Tales seres
pueden estar en conexión, esencial o accidental, con otros corpóreos. En se-gundo lugar, Agustín emprea ra palabra en sentido psicorógico, para cresig-
nar cliferentes aspectos de la vida interior del hombie, quJgiran alrededor
del elemento estrictamente incorpóreo e inmaterial de Ia naturaleza huma_
na. En tercer lugar se usa spir¡tus a propósito de la economía de la salt,a_
ción: aquí se eiabora una doårina, si no årganizada, al menos casi completa,
no a base de filosofía, sino de textos bíblicos: el hombre, su rebelión contra
Dios y su retorno a ese Dios que le redimió. En este dominio designa spfri-J..^ ^ L:-- ---- -r -¿øù, v urc' utt QUfT especral qlvlno, concedrdo al hombre, distinto del alma,
o bien el alma, pero del hombre iusto. l\ veces, ocurre Ia palabra como fn-
dice de un principio malo o clel alma humana, en cllanto ésta es obstáculo
aI progreso en la virtud. Respecto del conflicto naciclo de Ia concu_piscencia
en el hombre (cf. Rom. 7, Gar. 5), se inc,lca ra debiti<tad del hombre y la
necesidad del auxilio divino: si ahora se clesarr¿lla cl combate entre el
espíritu y Ia c,erne, Ilegará un día en que, una vez resucitado, 'finitis carni-
bus (cf. Ps. 26,2), 'spiritus ero, (Enarr. 2 ín ps. 26, 4).

En la parte segunda de la disertación, se estuclia el adjetivo spiritualis
en los sentidos correspondientes a ios ya examinados en là parte anterìor.
Es de notar el relieve del adjetivo en Ia cloctrina de la 

""orro*íu 
salvadora.

La renascencia del hombre es llamada spiritualis, así como otros elemen-
tos característicos clel cristiano, vg. fe, caridad., eucaristía, alegría del fiel
que lleva una viila verdaderamente cristiana; tamÌrién, la lgtesiã, por quien
se nos transmiten los divinos dones. Después, se consideran tres sentidos
especiales del acljetivo: el hombre espiritual, totalmente sometido a la ac-
ción clel Espíritu santo; el cuerîto espìritual, es decir, el cuerpo resucitado
que, sin convertirse en espíritu, se halla bajo eI manclo de éste; y la exe.
gesis espirítual de la Escritura, así clenominacla por ser el Espíritu santo
el autor principal de la Biblia y gtría del cxegeta. y también, porque tal
modo de interpretación se orienta al bien cle las almas.

como conclusiones útiles al teólogo, señala, entre otras, Schum¿rcher
sl fin de su monografía: el hecho cle que Agustín, tanto en los sermones,
como en otras de sus obras, supone, sin detenerse a probarlo, que Ia nâtu-
raleza de Dios, de los ángeles y cte los demonios es espiritual; además, el
énfasis con que el santo trata de la naturaleza espirituai del alma humana;
la importancia del empleo de spìritus, a prcpósito cle Is. 11, por lo clue se
r"efiere al clesarrollo histórico de la doctrina sobre los clones clel Espíritu
Santo; la lt¡z que arrojan los sermopçs açerca cle la e¡egesis; pobrês dc
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espíritu: humildes; nuevos argumentos el'r pro del cambio de cxégesis

agustiniana sobre Rom. 7,8; la enseñanza referente a Ia Eucaristía, como

climento espititual y, finalmentc, el aspecto ascético del contacto espu'itual

con Dios, por Lln conocimiento a base de fe y de corazón puro que lleva
a una inteligencia del ser Civino, superior ¿r Ia ciencia e inferior a la in'
tuición del bienaventurado.

En suma, una obra cle fino ¿rnálisis, con gran erudjción y juicios equi'
Iibraclos. Sobre cuestiones no clirectamente objeto del estudio, pero rela-

cionadas con é1, Schumacher señala generalmente la opinión de los mejo-

res especialistas en la materia. El libro está avalorado por un excelente

Indice que cataloga 1.355 ejemplos cle los dos términos estudiados en los

sermones de San Agustín. En conjunto creemos que el trabajo es de grail

mérito y utilid.ìd para ulteriores investigaciones soble la pneumatología del

Santo Doclor.
/ À. Srcovr¡

5, Ascética v lïllstlca

88 Anrpri 4., S. L, Th.eologìa hlystica secundum doctrinam Beati
Joannís Rusbrochií... in compendíum redacta. Antwerpen,
Ruusbroec-Genootscbap, 1957, 16 pag.

En síntesis orgánica, se nos ofrecen aquí la.s enseñanzas de Juan Rus'

broquio 11293-13S1) sobr.e la ascensión del alma hacia Dios. Para mejor en-

tenderlas, se examina, ante todo, la doctrina trinitaria d-el Doctor Àdmira'
bilis, base para él de la vida espiritual. Después se frata de la antropología
cle Rusbroquio: en la estructrlra natural y sobrenirtural del alma humana,

creacla a imagen y semejanza de Dios, funda el místico Doctor la p<lsibili-

clad de la ascensión espiritual. Finalmente, se expone esia misma ascensión

hacia Dios por la vida actuosu (que rrnifica el mundo corporal bajo la uni-

clad del corazó¡, ponie¡do a Dios como norma de los actos), iñtetna (que

ya considerl a Dios como objeto de la humana actividad) y dittina (cloncle

.l ul*u bajo la gracia tiene formalmente concien,:ia cle su unión esencial

con Dios, especie de información intencional, que no srrprime la entidad

creada clel alma); tal doctrina es teología nlística en sentido estricto: slb'
ietfuamente psicológica, a la vez especttlativa y práctica o experimental;

obietfuamen ¿ es transrrenclental (inculca la lransc¡trdencia de su objeto) y

¿rnte toclo cristológicotrinitaria.
Las páginas, que acabemos de analizar lrrevemente, Son lln extracto d.e

la obra èxtensa de Ampe, con un total <le 1.372 oâginasì publicada en la Co-

lección holandesa: Kernproblemen uit de Leer ttan Ruusbtoec,Dl. XI'XIII,
Antwerpen, 1950-1957. El extracto es sumamcnte denso; ésto, unic',o a la
oþçcuriãacl del lengqajc místiço del sutil y original Rl;sþ¡pquio, influçnciadq
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además por Eckhart, dificurta :nucho Ia inteligencia de ras ideas y su en-granaje. El disertante tiene cuidacto cle subrayar que ciertas erpresiones, aprimera vista de sabor panteístico ¡,uponen clesde l'ego la traìrscendencia
divina, aun en los grados más excelsor .ie tu unión entie Dios y cl alma.

- 1- ): A. Spcovre

s9 Ru.q*o ¡n L¿rcrnsra A. (p. N¿zanro or sra. Tnnnsa o. c. D.), La
Mística de occidente, ciudad Trujillo, República Dominica-
na. universidad de santo Domingo, primada de América.
Edit. Montalvo, 1956, 239 pag.

He aquÍ 'n libro cuya vista atïae e invita a la lectura. La presentación
ixtefiìa es se,lucioi'a: papei magnifico, impresión e.-tegante, nítida y clara;
título prometedor. Y si este título está avalorado po.1t autor de La psìco-
logía cle santa Teresa y de la Filosofía rte la Mística, obras ambas de]Dr. Ruano de Laiglesia, parece qlre no falta nada pa.ra_ for:nnar.se desde e!primer momento una idea que.ueva con fue'rza a explorar los tesoros que
se espera ha cle'contener La Místìca de Occidenle.

Se abre el iibro con uqa Erirada, en que reciben al lector los sitnbolis-
mos de la Mística Española: el dibujo gcnial en que San Jrran de la cruz
nos trazó el monte de la perfección, Monte de Dios, Monte rico, Monte abttn-
doso, Monte en el cual le agratla a Dios habitar, y otros dos esqtremas que
pretenden sintetizar la espiritualidad de rsrael, comparada ..on iu, culturas
de Ia antigüedad y Ia esoiritualiclad particular clel carmero, a cuya cabeza
van los clos colosos santa Teresa y san Juan de la cruz. como garantía de
que podrá cumplirse todo lo quc parece prometerse, nos cla el autor una
bibliograrïa, que se muestra abundante en la Introducción (pag. XIX-XXV),y aparece mucho mâs rica y copiosa, a lo largo cle las piginas de todo el
libro. EI P. Ruano de Ia Laiglesia ha segtrido con er¡tusiasmo infatigable tas
publicaciones, que sobre la Mística han aparecido en libros y revistas espe-
cializadas.

No crea, sin embargo, el lector oue va a enconrrar en L,a Místicø ,Je oc.
cidente un'estndio orgánico y sistematizaclo sobre tema de tan alto interés.
Esperará, tal vez, que sé Ie describan las características peculiares de esa
Mística, que se Ie haga, al menos, nna síntesis cre srr proceso nistórico, que
se le presenten las figuras más sobresalientes, tanto en la posesión de dones
místicos, como en el estudio de tan soberanas prerogativas,.. No es esto Io
que ha pretendido el autor de La Mí.stica d,¿ occid.ente, El libro es una co.
lección cle trabajos monográficos, bastante c,iferentes entre sí, pero relacio-
nados. más o menos inmediatamente, con los probie;mas de la Mística. Esta
relación con la Mística es lo que da cierta unidad el libro. El, p. Ruano de
Laiglesia ve siempre iluminado su horizonte con los clestellos que despicle
aquel foco insuperable de Ia Mistica de occiclente, cle España y del carmelo
que fué san Juan de 7a cruz, Lo ve en La crisis tomistø det siglo 19; lo
ve en la brillante Excursión que hace por el Sigto de Descørtes; lo sientç
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constantemente en los Diálogos Cotúernpordneos, qu.e nos ponen en contacto
con aquellos maestros modernrls de la fi.losofía, que Þenetra.n en el campo
de la Mística como Marechal, Amor F.uibal, Baruzi, Lotris Lavelle, Blonclel...
Como apéndice. de todos estos trabajos, cierran e[ libro unos estudios mtly
sabrosos en que quiere el Dr. Ruanc¡ de l,aigìesia hacernos gustar Lo menos
sabido 

i: i#"!ffir!: ii:r:"fõr, crenniendo ra inquietúd y curiosicrad, siem-
pre creciente, de nuestro trempo, habla clel periodismo cultural de la nústica.

¿ No puctiéramos decir que en esas palabras define el mismo autor, con ffase
teliz, la contextura de este libre;'? La Mística de Occidente estâ, efectivamente
escrita con estilo vivo, brillante y modertlo, sin aberraciones, que arrastra
al lector, interesado por los problemas que aquí se tratan. No es, según hemos
indicado a.ntes, un estudio metódico y sistematizado de La Mística de Occi-

dente; pero contiene muchas ideas que a ella se refieren, discute opiniones,
y relata hechos que hacen fijar la atención en el contenido misterioso de

esa ciencia, que sólo alcanzan en su plena y pura verdad las inteligencias
privilegiadas a quien la luz clivina desèubre sus íntimas realidades.

i_ . F. Arot'tso B'Á'ncnrue

4. Moral

90 LuMeRrn¡s P. O. P., De t'ìtiís et peccatis (l'2 qq. 7t-89).

Praelectiones scholasticae in Secundam Pattem D. Thomae,4.
Ed. altera. Madrid-Buenos Aires, Studium de Cultura, L957,

XI-198 pag.

gl LuMsnuRAs P., O. P., De .statìbus homìru,.m. çarüs (.2'2, qq. l7t'
189)t Praelectiones sch.olastìcae in Secundam Partem D- Tho-

mae, 12, Madrid, Studium, 1957, XÍ-224 pag.

- Podemos decir que estos libros son el fruto de la labor docente del autor.

Largo magisterio gue comenzó el año L9l9 en Sucl América, 3¡ continuó en

Roma desde el año 1939. Constituyen un comentario fiel al texto <le Santo

Tomás, que va siguiendo cuestión por cuestión y artículo por artícuìo.

Si tenemos en cuenta su origen y finalidacl, no nos debe extrañar su con'

cisa brevedad en algunos puntcts, e incluso la aparente oscuridad de algunos

pasajes; la explicación viva del profesor y la lectura reposada del texto de

buttto To*ás :rmpliarían unos y escl¿rrecerían otros. Tienen, además, el ca'

rácter casi de apuntes cie clase. No tienen el amplio desarrollo de los trata-

dos <le los maestros salmantinos dei L6 y 17, con una amplia ex,posición

de las sentencias contrarias y sus argumentos, con referencias a los 
-diversos
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autores, su refutación o aprobación y extensas pruebas y respurestas a las
difrcultades. H,n general, se recluce el autqr a una e.,(posición breve de su sen-
tencia, como explicación del texto clc- santo Tomás. por eso, son nruy redu-
cidas las citas de los comentadores clásicos <lel Angélicc y de monografías
moclernas sobre los puntos gue va tratando.

El primer trar.ado lo divicle en seis secciones, que tratan: de la natura-
leza clel vicio y pecado, de la distinción <te los pecados, de la comparación
entre ellos y del sujeto, causas y efectos del pecado. El segundô tiene tres
secciones generales: de gratüs gratis datis, de la vida activa y contemplativa
y del estado religioso y episcopal.

No podemos entrar en el examen cletenido de algunos pasajes, ni siquiera
en la breve exposición de lo que nos ha ido sugiriendo la lectura de estos
Iibros. Bastará decìr, en resumen, que en ellos se prrede encontrar una buena
exposición del texto de santo Tomás y un testimonio de la enseñanza del
P. Lumbreras,

E. MoonB

92 Pnrun¡on A. C. M. F., Confesì(,n de pecndos dudosos: Salm 4
(.te57) 3ó0-3e4.

Estudia el autor la diversa terminología y sent.encias de autores anterio-
res a san Alfonso. cita a los salmanticenses, cárdenas, suárez, coninck,
Yâzquez, Laymann, Lugo, Bonacina, Sporer, Figliuci, Leandro de la santísima
Trinidacl, Arriaga, Gonet, Reiflenstuel, Antoine, castropalao, Billuart y san
Alfonso. El tema es interesante; el estudio positivo cle autores y sentencias
no nos parece definitivo.

E Moonn

93 Rus¡nr clxnau 1., Fundømento constítutivo de la morar, Ma-
drid, oVerdad y Vida>, 1956, 216 pag.

Es ubra ciue requieqe reposada lectura y refle-riön, para poder apreciar
lo mucho que el autor nos clice en ella. A primera vista, puede parecer una
crltica cle Max scheler y su doctrina, pero pronto puede apreciarse que tiene
un carácter positivo: establecer un análisis, que nos lleva al axamen del
d.eber ser, como respuesta profundamente humana aI valor.

Por esto, el subtítulo de la obra: El sentir y el querer en sus elernentos
bdsicos fenomenológicos, nos dice mucho más clel contenido del libro que
su título general. Es un análisis fenomenológico del sentimiento humano

-íntimamente ligado al conocrmiento-, que nos va haciendo apreciar los
erro¡:es o inexactitudes de la moral kanciana y la teoría de los valoreb; y,
al mismo tiempo, nos pone de manifiesto las ventajas y aciertos de la ética
teleológica aristotélica,,perfeccionada con la concepción cristiana del hombre
y del mundo. El sentimiento es siempre una vivenêia intericional, que se di.
rige a un correlato objetivo; por eso, el valor supremos el ser divino y los
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pla¡es cle su voluntad, es capaz de afectarnos con la nrás plena y pigfuncia

de todas las resonancias.
No pretendemos, con ias líneas que preceden, dar una síntesis del libro.

Es tareà imposible resumir en pocas líneas un análisis prolongado por más

cle doscientas páginas. Ni tampoco queremos ir siguiendo al autor en cada

Lrno de los puntos de su anáhsis, para ir señalando, con nuestla apfoba-

ción o censura, cada una de sus afrrmaciones. Nos llevarla demasiado lejos

! casi constituiría la redacción cle un nuevo libro'
Lo que sí nos vemos obligados a hacer es felicitar cordialmente al autor'

y feliciiarnos cie que aparezcan. en lengtta castellana libros como el quer

recensionamos. l.a fenomenología, cle la que tantos elementos pueden sa'

carse para ia estructuración dc una sana metafísica y filosofía ética, está

entre nosotros poco cultivacla. No podemos menos dc' alegrarnos con la
lectura de libros como el presente.

Hay todavía otlo punto de vista que no quisiera omitir: el esfuerzo del

autor en encuatlrar y armonizar la temá1ica y lenguaje <le la moderna filo-

sofía con la filcsofía aristotélico'e-ir:oiástica' l)e este mutuo acercamientc

no pueden fesultar sino bienes. Tienen muchos puntos de contacto. que a

priåera vista pueden parecer antagónicos e irreconciliables. C¿rsi se da por

supuesto que nunca poaratt ponerse de acuercìo; pero, en realidaci, están

mucho más cerca dc io que podríamos sospechar. Y esta misma visión

descle distintos puntos de vista, y partiendo cle supuestos diversos, puede

hacernos conocer mucho más proftlnclamente la realidad. No es fácil poder

llegar a una síntesis cie las dir¡ei'sas tlosofí1s sobr¿ una realiciad concreta,

porqtresuponeun'conocirrrientop-rofundodeellasyunagranflexibilidad
mental, para pensar con categoríás distjntas. Por toclas estas razor'es, no

podemås^menos de alcgrarnos y fericitar al autor, conro decÍamos, y expre'
-sar 

nuestro anhelo de que siga por el camino emprendido'

E. Moone

5. Historia Êolesiá¡tica

94 cnos L.-M. S. J., Lourd¿s 1858. Témoins de l'évènement, Pa{ts

Lethielleux, 1957, 3ó8 Pag.

El P. olphe-Galliard presenta lo más interesante de la rica documenta-

ción sobre l-ourdes, .""ogidu por el P. cros. La labor de este.sagaz investi-

gador de archivos, llevaåa a cabo a partir de 1878, satisface, por el rigor

de método y anìor a la verdacl, las exigencias del científico, ([ue quiera co-

nocer los hechos de Massabielle. Además de copiar documentos de los ar'

chivos, él mismo interrogó a más de 200 contemporáneos de Bernardita;

entre åstos testimonios hán siclo escogiclos los 45 más interesantes' El editor

loshaordenadoencuatrogrupos:elsucesoenlaciudad,enlafamilia
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soubirous, en Ia parroçria y memorias de M. Estrada. La variedad de
testimonios ofrece una base fir:ne para ìa historia y, al mismo tiempo, un
rico material <ìe psicología religiosa, al presentarnos la diversidacl de reac_
ciones subjetivas ante el mismo hecho sobrenattrral. Aclemás cle la seleccióny ordenación, el P. olphe-Galliar¿ ira änadiclo ritiles introducciones, en qu3
presenta los documentos y algunas notas crfticas al texta.

Notamos algunas pequeñas irregularidades, que estorban algo la iec-
tura del ler¡to. En primer hrgar;qué significan ]os lrecuentes paréntesis.
que encontramos en el texto de las deposiciones, por ejernpio, pag. g9? En
la pág 127, existe una llamada 4, sin Ia nota co;:respondiente. bn la pag. 1,72,la disposición tipográûca no nos permite aclivinar dóncle termjna la decla-
ración del abbé Aravant. En varias ocasiones, se nos remite a trna enigmá-
tica <page 000> (pag. 309, 333 num. 109...) A veces, no se distinguen las
notas del editor de las del P. cros, por ejemplo, pag. 52g ncta 77, pero la
edición en general es cuidada. La acompañan facsimiles de alqunos autó-
grafos. un índice cle materias y onomástico nos permite ;¡clentrarnos en
cualquiera de jos ternas. Echamos de menos un croqtris, que nos ayudara
a seguir los dctalles topográficos alurdicìos en los testimonios.

Ï.c nhra ¡lpì Þ f-¡"no Gn"-.-,1 ir¡q1^ ^ t^ J^ D r.-.-*.----- /r¡¡6q¡qa4 JLrrrrv 4 ¡4 uç ¡\. LAUI<ET\ILN \l,UUrøgS, UOSSler
de documents authentì.ques), como fuente imprescinoible para el conoci-
miento de Lourdes' 

i E. B,rRóN

6. Filosofla

95 BeRu.rnornc M. BoNANspa O. F. M.; The concept of being and.
non-being in the P|úlosophy of Tomasso Campanelta: Nev¡
Schol 31 (1957) 34-67.

96 rnnu, Knowledge of the extramental world in th.e sltstern of
Tomasso Campanella: Francsrtrd 17 (1957) l8B-2I2.

En estos dos arl:ículos examina el autor la monumental obra de cru-
PANELT^, universalis Pltilosophiae seu metaphysicarunt rerLtm, iuxta propria
dogmata pLtrtes tres, libri 18, que fué denon'rinada bibtia de los litósolos y
arca de todas las ciencias, humanas )¡ divine¡, de la que se está preparanclo
una edición critica, que comprenderá todas sus obras. De ellas se escoge
aqtrí una cuestión fundamental. que puecle sintetirarse en cinco.proposir:ie
nes: el ser, como algo siempre existente, dentro c fnera de la mente hu-
mana; la no distinción entre esencia y existencia aun en las criaturas, aun-
que en ellas la hay entre Ia esencia y la denominada existencia extrínseca,
equivalente al conjunto de circunstancias y ambiente en el munclo fisico; el
ser, predicaclo cle Dios y cle ellas, ni es eguívoco ni unlvoco, sino análogo
con analogía de proporcionalidad y atribrrción; todas las cosas, esþirituales
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o materiales, consisten en último término, aunque en diverso gíado, en

pocie¿ conocimiento y amor, como principios transcend.entales, y por últi-
mo, Dios, ente puro e infinito, se opone a las cii¿;tutas, compuestas cie un
ser finito y de un noser infinito.

A juicio del autor, estos escritos muestran una ¡nente original y aguda,

AunqLre a veces le falte solidez y consistencia; constnrir un sistema de mc-

taflsica con el concepto del ser modelado a ejemplo del misterio de la
ssma. Trinidad es sin duda aigo alrevido, y quizás ello es lo mejor que

se puecle decir {e su autor; el no-scl' <lifícilmente puede incorporarse a una

composición metafísica, conservando la propiedad de los conceptos.

bìn el seguntlo artículo, se irace un estuclio clel sistema cie Camplmella,

clonde se establecen los ptrntos de vista de éste respecto de los problcmas

filosóficos y el ambiente doctrinal de su tiempo: rioción y concepto de la
[,ilosofía, conocimiento sensibl: e intelectuai, explicación experimental del

sonocimiento y stl aproxirnación metalísica hacia la aclquisición de la ver'
cla<i, y sentido en que él entenrlía la proposición conocer es ser y el pro'

çes( cognoscitivo de la iluminación. Fué, sin ducla, original en sus concep'

çiones, aunque aparece en su ü\bra el influjo de otros doctores anteriores;
por lo dcmás, no hay aquí tendencia real a limitar con exceso el conoci-

miento intelectual, ni se |e puede acusar cle idealismo puro ni de e'mpiris'

mo, en el sentido exacto dc esta palabra.

La exposición en ambos trabajos está hecha con suficiencia y sobriedad,

cuando Se exponen las doctrinas del esçritor estudiado, y se hacen resaltar

los caracteres que iclentifican str obra.

I A'D'

97 Aoamrnro M. ¡a Posttoilta, P. Gùrtartni Zamoro da Udine e

uno scotista nella dottrina sulla conoscenza di Dio?: collFranc
27 (19s7) 52-81.

Se trata en este artículo de cleterminar el fttndamento cle la opinión de

aquellos autores que consideran como escotista a Zamoro da Udine; para

elio se hace una docttmentada exposición cle sus doctrinas, deducidas de

sus obras, îcerca dc la cognoscibifflacl c1e Dios, con ocasión de la cual ex'

pone la sentencia escotista de la univoc.tflad ctel ente como algo intermedio

entre dos metafísicas, ia escotista y la torrìista; otro tanto sucede en la ex'

posición de la causâ o existencia de Dios, en el concepto de ente infinito y
en Ia del deseo natural de conocerle.

De todo ello se puede colegir qtre el escotismo de Zamoro da udine es

algo propio elaborado por él mismo y que su rnetafísica tiene un valor sis'

temático también ProPio.
La exposición es muy completa y los funclamentos bibliográficos de la

materia discutida aparecen en este lrabajo claramente delìnidos.

A. D.
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98 Znrucürr¿ J,, Los veinte tetnas tyrc he cultíy,tdo en los cin-
cuenta años de mi \abor filosófica, Madrid, C. S. I. C., Inst.
Luis Vives, L958, 18Cl pag.

Es esta,publicación de don Juan Zaragücta un libro de notable madu-
rez filosófica. Con él pretende el autcr hacer rectrento en apretada síntesis
de temas favoritos, ya antes tratarlos, cl.urante srrs cincuelrta años de acti-
vidad y continua producción. Al desarrollarlos se propone señalar (aquello
en que convienen y en que difieren con la filosofÍa zrl uso, o que se sobreaña-
de al contenido propio de ellau. Quiere qr:e sea un reflejo muy particular
de su (pensamiento personal, y no tanlo el que le es común con otros>. Los
puntos que toca, eunque claves cn la Filosofía comc¡ oGénesis de lo real en
la conciencia>>, <La libertad>, o cle suma actualiclacl como (La crisis dc la
cjvilización Europea>, no constituyerr un sistema ordenado en unidad lógica,
sino un índice solsmente de problemática preferida. Así, pues, los temas que
aborda, siendo en su mayoría legado de la Filosofía perenne, los proyecta
con luz rueva y propia. A una herencia recibicla añade aportaciones perso.
naies con aberiura a tocia corienie viviíìcaciora. Con frecuencia, subraya

Funtos que han quedado nrarginados en tratados de filosofía tradicional,
como el <importalrte tema de las mutuas inlluencias de las convicciones
cognoscitivas con las estimativas", o apostilla con indicaciones orientadoras
nociones usuales, como la de substancialiclad, ninrpregnada de iuraginacrón,
ctue pudiéramos llamar etimológica>. Sigue una ordenación propia en la
metodología antropológica, adquiriendo especial interés el estudio psicológico
del hombre con el análisis de la voluntad, ncomo facultad de <iisporrer del
porvenir>.

Creemos que D. Juan Zaragüeta ha dejado él mismo, sin preten<iàrto, el
juicio cte esta obra, al hablarnos del progreso en la historia de la Filosofía.
Para salvaguardar la vitalidad del sistema filosóflco tradicional, representa-
do por el sistema aristotélico-escolástico, hace falta <no limitarse en la 4c.
tualidad a la repetición de lo antiguo, sino unir lo antiguo con lo nuevo, asi.
milando cuantt¡ hay de autdnticamente progresivo cn el pensamiento actua!,
y aun poniéndose a su vanguardia para promoverlo>. Este es, creo, el juicio
exacto de la presente obra cle Zaragueta. Ésta fué la pretensión de su maes-
tro Mercier, y éste ha sido el intento del discþulo, buscando,. en su espíritu
progresivo, la inserción en sus posesiones de nuevos movimientos ideológi
cos en el.campo científico y filosóf,co.
; Aunque el rnétodo que'sigue en la exposición es siempre frlosófico, ha
brla que notar que no siempre son temas de campo estrictamente filosófico,
como la Religión reveiada, ascética, historia. En todo ello sl se nota en ei
autor un marcado interés por hacer filosofía metodológica de las ciencias.
Por consiguiente, dada la arpplitud cìe temas, fllosófrcos y no filosóficos, el
libro, en su forzada brevedad de síntesis, casi inevitablemente tiene que ado
lecer de rap_idez excesiva en el planteamiento y solución de los distintos
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problemas. Ya esto lo entrevió el autor, al decirnos que t4n sólo quiere des

ärrollar sucíntamente temas ya expuestos en su amplia producción-
Asl, pues, en el libro, aun tocando levemente innumerables problenras y

dejando cntrever soluciones, se abren al lector, guiado por mano mAestra,

I, G.
r*pliot horizontr¡s cle filosofla auténtica.


